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SALE t o s  JUEVES

ESTE KUlllEfilTO CUEST»

iO CÉNTIMOS
Á  LOS VENDEDORES

6 r s .  cada mano

DIRECTOR FUNDADOR

E lo y  P . B u xó. 'x

REDACTORES

ilu d ios .

a d m i n i s t r a d o r  

El Director.

e d i t o r  r e s p o n s a r i .e  

El Administrador.

fiEK G N TE DE LA EUrBESA

El Editor.

SECRETABIO DE H  BEDACCIOX

El Gerente.

Dii-eccion: Calle de la 
A m n i s t í a , n ú m .  3 ,  
bajo de la derecha.

SALE LOS JUEVES

ESTE NUMERITO CUESTl

10 CÉNTItíCS
Á LOS VKNDEDOlíUS

 ̂ Uf3. cada mano

Yo se admite abono 
• i>or ménos de seis 

meses.

En Madrid, seis me- 
 ̂sea, 24 reales.

En provincias, idem 
idem, 28 id.

En Pana de Francia 
y  demás países ex- 
tranjtros, un año, 
2.Í francos o pese­
tas.

En las Antillas, un 
año, 6 jiesos fuertes.

No se sirve suscricion 
que no esté pagada.

Ni se regalan ejempla­
res á loa amigos.

...................... Calle
de la A m n i s t í a , nú­
mero 3 ,  bajo de la 
derecha.

Ó R G A N A  PO LÍT ICA  LIBERALA

MUDANZA.

L A  B R O M A  se  h a  tra s la d a d o  & ia

CALLE DE LA AM NISTÍA. NÚM. 3, BAJO DERECHA.

C uya d ire  c lon  ca b a l, 
p a ra  que usted  uo se p ierda , 
es. p o r  la  del A ren al, 
b a ja n d o  a l T e a tro  R ea l, 
y  subiendo p or  la  izqu ierda .

EL MONITO DE HOY.

L a  escen a  española , a y e r  cu lta , h o y , p or  lo  gen era l, 
r e b a ja d a ; án tes d ig n a  de  T a lla , h o y  desfigu rada , es 
e l asunt > de la  a le g o r ía  que p u b lica m os, deb id a  a l in ­
g en ioso lá p iz  de P e r e a  . E l tiem po d e  lo s  la u ros  y  coro  - 
ñ as, d e  la  solem nidad  y  d ecoro  a r tís tico s , p a só  qu izás 
p a ra  no v o lv e r ; h o y  v iv e  el a rte  b a jo  el im perio del 
C A N -( AN y  ia  p e t f .n e k a ;  sa lvan do h on rosa s e x ce p c io ­
nes, el g ra cio so  es c lo 'W N , y  e l g a la n . p a ya so .

N o tod o  h a  d e  se r  politiqu illa ; m ás d ía s  h a y  que lon ­
gan izas . y  pensam os que es  conven iente d a r  en tre  coi 
y  co l, lech u ga .

¿E stán  ustedes conform es?

SEMANA POLÍTICA.

ESHENAS FL’SIONISTAS.

l

ESCENA PRIMERA.— MONÓLOGO.— EL MINISTRO SOLO.

¡A ja já!... Aunque con algunos trompicones, de los cua­
les no ha salido bien librada nue.stra negra honrilla, ya  te­
nemos constituidas las Cortes, v en disposiciou de que fun­
cione esc artefacto de fabricar leyes. Temí que no acabára­
m os nunca, porque las oposiciones han apretado de firme, 
> en la ultima jornada el general nos puso en un brete con 
Ar, d e  que se iba á su casa si no hacíamos fuerza 
üG vapor para darle aprobad,! el acta de Mérida 
ip ^  coscorrón que era preciso darle á

general, era de grueso calibre. A

ñ eroT  P “  pa«co a m i testarudo compa-
Y'o he diciio que no me liaeian falta las espadas, pero lo 

decía de dientes afuera. La espada es una carta tan indis- 
^ n sab le  para ganar una pue.sf a en el tresillo, que á la ver- 
dad yo nunca hubiera podido decir ¡juego! si no hubiera 
emdo la del general, porque es una triste gracia eso de 

exponerse un hombre a que lo den uu codillo
& esa espada y la dejaré en 

''Í fe  Bernardo. ¿Pues qué se
pf<rar? '■ J“ íí»rreta del 3ü de Diciembre no la va á

En fin, que Dios me de ingenio y  amiíro» com o ] oopt 
Domínguez, y to d o  se andará ^

Por de pronto, ya tenemos su tinglado eu buena disno. 
sicion, y el horno sólo espera que le vayan echando bollos 

Y amos a pasar revista á nuestros peones. 
ni»u ya tiene hecho su amasijo, y  ese amasijo es la
niadre del cordero, porque con él hay que ir alimentando á 

niuchaciios.
L^aíLV^v yo lo comprendo, porque cuando «ul-
hasta 7  ® horno la torta de Camaclio, van á triiiai-

y  pestillo- Hasta sobre el aire 
ver van á®t*’ pcdacito de cielo que se les dejo

'a n  a tener que pagar contribución los españoles. Ca­

paz es Camacho de querer que se exija m ulta á los perros 
chico.» que circulen por los bolsillos del prójim o sin bozal, 
y  de hacer que paguen consumo hasta las moscas que cada 
ciudadano alimente en su casa.

Pero, ¡qué remedio! A  nuestros pobres empleados hay 
que darles de comer. Para eso se han sacrificado por espa­
cio de seis años. Hay que rebajarles el descuento; hay que 
aumentar consideralilemente el personal, porque de áébajo 
de cada adoquín sale im patriota con raorriou y  todo. ¿Y  de 
dónde han de salir las misas? Claro, de ia sacristía; porque 
si Camacho supiera liaeer dineros, no habría tomado el 
oficio (le ministro de Hacienda.

Hin embargo, ¡tieno el h -m bre unas simplezas! Está 
m uy encalabrinado con que liemo.» de cum plir nuestras 
promesas y  llevar adelante la reforma arancelaria, porque 
dice que siendo liberales no podemos pasar por otro punto.

¡Vamos! Este es un hombre que tom a en sério eso do los 
compromisos que se adquieren en la oposición. ¡Santo cie­
lo! ¡Pues si yo  fuera á cumplir todo lo que lie iirometido en 
m i vida!... bin ir más lejos... yo  era uno cle'los quem as 
rabiosamente aplaudían lo s /a » ¡a j«  del general Prim, y .sin 
embargo... ¡doblemos esa hoja de ia conciencia!

A  otro asunto. Kl ministro de Gracia y  Justicia... ¡qué 
poquísima gracia me hace ese querido compañero! Pero, 
en fin, no liay más remedio que aguantarle, hasta que .se 
preseute ocasión do pasarle por ojo . No tiene un canon, 
como tenía Barba-azul, pero tiene á sus espaldas á todos 
los de la partida del relój, y hasta que no podamos romper­
les la rueda catalina, hay que ¡louerles buena cara.

Ese no es como Camacho. Prometimos restablecer el ju ­
rado, y , con efecto, se opone á que el jurado se restablezca. 
Prometimos reedificHr la ley del matrimonio civil, y él ha 
hecho un baturrillo con el matrimonio civil y  el niatrimij- 
nio religioso, que yo no sé lo que saldrá de esa tortilla.

Por fortuna, todo eso de los matrimonios es cosa que á mí 
me tiene sin cuidado.

Allá cada cual se arregle como Dios le dé á entender.
¿Y  mi comiiañero el de Negocios extranjeros?
Vamos, ese menos mal; con su  libro encamado podrían 

ponernos verdes los de la uposicion si dieran en la debili­
dad de leerlo. Pero como no lo han leído sin<5 el marqués 
del Pezo, digo del Pazo ;y ese está acatarrado), v c l ajKÍs- 
to l Carvajal, que se ha olido que alli falta algo, ‘pero que 
no lo encontrará por más vuelta» que dé, me pareco que de 
ese lado no nos vendrán grandes disgustos. Lo que nos 
vendrán serán algunas reclamaciones de ios franceses de 
Cuba... pero aquí de m i sistema: buenas palabras y  malas 
obras.

¿Y m i am igo Venancio?
, Suenan dos golpecitos á la mampara.)
En nombrando al ruin de Lillo, ya lo tiene V. junto al 

m orrillo... (Alzando la voz.) ¡.Adelante!

ESCENA SEGUNDA.— EL PRIMER MINISTRCJ V EL OTHÜ 

MINISTRO.

,'£í (Jiro tiiírttáorilo rcííjpüiloí !/ts/’(irru«áose pjr afraa.-ur o lu /re«l£ 
para limpiaras el su.lor con el pauaslo que lleva es 11 maso ¡

dil primero.— ¿Qué lo pasa á V., (juerido colega? ¿Le han 
dado algún soíocuu?

B l oiru. -  Hoíücoues no me faltan. A hí tiene \ .  á su niño 
que me lia dielio dclaute de ¿"entes, que no sirvo jiara repre­
sentar cl jiujiel que me haii dado.

B l primero.— Isa hagra V . caso... son cosa» de niños.
A? síí'o.— 8í, pero los niños y  los locos, asegrara cl vulgo, 

que dicen las verdades... ¡A  un hombre de m i ciencia de­
cirle esas cosas!

/sYiJJWrc,— ¡Vamo.», no sea V . tau susceptible! ¿Quién 
hace caso de muchachos? ¿Ocurre algo más?

Bl otro.— ¡Allí es nada lo  del ojol Loa catalanes se nos 
lian sublevado.

B¿ primero (poniéndose más w r¿ í.;— ¡Cielo santo!... ¿Qué 
medidas se han tomado? ¿Ha telegrafiado Ü. Arscnio al se­

gundo cabo? ¿Se sabe si la guarnición de Barcelona ha se­
cundado el grito?

El oíro.— iQ aé  guarnieron n iqu é calabazas? En Barcelo­
na nada pasa, ni aun siquiera la moneda decimal. Los ca­
talanes que se nos han sublevado son los diputados que te­
nemos aquí, y  capitaneados por el poeta melenudo han 
hecho una liga, y s e  han declarado en junta, alzando pen­
dones contra Camacho y sus aranceles.

E l primero.— \\a.\iünte susto me ha dado Y  ! Creí que se 
nos venía encima otro Sagunto. Si no son más que los d i- 
piitados y no se trata más que do aranceles, déjelos V de 
m i cuenta.

Bl otro.— Si, pero son ya veintitantos, y  llegarán á jun­
tarse mus de treinta. Ixis conservadores les ofrecerán su 
apoyo; se lea unirán luego los diputados de otras provin­
cias (pie están por la protección, y nos darán un revolcón

BlM tm ero.— T&u turbado viene V ., amigo, que ya habla
u stedcn  verso, cuando ántes apénas acertaba Y', á hablar
en prosa. No se irniuieto V . por lo que suceda.

Bl otro — Desde uego le (lije á VI que ese trovador tiene 
(£uc darnos grandes sinsabores

El primero.— Lo 
obligara á arrojar á

leor que podría suceder sería que nos 
agua á Camacho. Pues bien; lo arro-

¿V. no cargaría conjaríamos. Si al cabo tiene que suceder, 
la cartera de Hacienda?

Bl otro.— Y o  cargo con cualquier cosa, que, á Dios gra­
cias, tengo buenas espaldas; y  cuando, siendo muchacho 
jugábamos a los toros, siempre me tocaba hacer de caballo’ 

AY pn«ff)-í!.--l>ues enWnees también hará V  de Ytlanté 
que sostenga, si llega el caso, el peso del Tesoro público 

i l  ofro.— Bueno; yo  haré de Atilaiite. como V . dice, aun­
que no sé lo que es eso; pero me presumo que los catalane.» 
no iban a tratarme m ejor que á Camacho. Y  eso que en 
cuentas soy muy versado, porque yo sé multiplicar, v has­
ta partir... por (luebrados.

E l primeív.— Pues está V . más adelantado que yo, que 
uo ^  mas que partir por entero» .. Pero, ¿qué ruido de es­
puelas suena en la antesala?

El üíeo.— ¡Dios do bondad! ¿Si serán los húsares*
E l primero.— [k k ... no! ;Es el general!

ESCENA TERCERA.— LOS MISMOS Y  EL GENERAL.

El yraci-af.— ¡Eucerraiiitos, eh !... Bien me decían á m í 
que aquí no se juega limpio.

AY/WMero — ¡Por Dios, geaeral!... No levante V . la voz. 
íotería°*^'^^ Xiqueua oye que aquí se juega, nos cayó la

El general.— •Vo.vfí bromitas vougo yo! ¡V oto á la.» es­
puelas de San Jorge!

El primero.— ¿Pero qué m osca le ha picado á Y’ ?...
El general.— k  m í no me jiica nadie. Pero es necesario 

que tengan Vds. entendido que vo siento crecer la hierba 
H  otro.— ]i\y] yo  uo, y  lo siento...
E l general.— Y o  siento crecer la hierba v aó la zancadilla 

qu eV d s. quieren ponerme... Pero ántes íe  que sea minis­
tro de la Guerra el sobrino de su tío, yo  sabré cumplir con 
m i deber, (¿ue no saco yo las castañas" del fuego para que 
otros se las coman.

A? ¿Pero quién le ha contado á V . esos disna-
rate.s? ^

Ul general.— Acaba de contarme lo  qua tienen Y'ds. tra 
mado, lui deiiKÍerata, y  uno de losluisare» de Hornero lo  ha 
confirmado. Pero e» necesario quo Vds. sepau que á todo 
estoy prevenido... y  m i amigo el da Balmaseda es hombre 
(le mucho peso, y  a m i lado estará el día en que haga falta. 
Y  además, si Y’ ds. tienen un cano, yo  tengo un ¿Yídíco, y  
más léjos un primo que so pondrá aquí en cuatro zancadas. 
Couque a.sí, mucho ojo, caballeros, y  tengamos la fiesta en 
paz. porque á lo último ya veremos quiéu lleva c l gato al 
agua.

El jrrimero.—•¡Y'amos!... A  V . han tratado de embromar­
le, conociendo su ingenuidad. Y^engan esos cinco, compa­
ñero, y  yo  le juro á V . que en la desgracia ó  en la fortuna
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HOY LAS AMARC

LA ÍROMA
M. 4

RAS DEL ARTE

Can-can, ojén, anisado, 
Bronca, bullicio, belen!... 
Todo esto que ustedes ven 
Es el arte... reformado.

M U N I C I P A i

AYER

/  r

/ Coronas, flores, laureles! 
Y  palomas y pichones... 
Esto vieron los noveles 
De antiguas generaciones.

Ayuntamiento de Madrid



LA BROMA

uunca nos separaremos... (¡Cuando querrá Dios q u e jo  pue­
da echarte el barro! ;

El general.— Siendo así, ya conoce Y'., m i lealtad. (¡Cuan­
do será el día en que yo pueda apabullarte!)

El otro.—  ¡Qué cuadro! .. ¡Qué am igos!.. ¡Si parecen P i- 
ludes y  Oristes!)

(Cae el telón.)
P r á x e d e s .

KALEIDOSCOPIO.

(¡.n itacion  de los disoarsos del conde de Toreno.J

Para ser buen militar, 
en E.spaña, hoy en el día, 
es necesario estudiar 
lengua griega y teología.

Por eso vistió manteos 
el obispo de Teruel, 
y  llegó hasta coronel 
siendo ofleial de correos.

Y  esto que digo, por broma 
no tome la gente necia:
Cicerón fué obispo eu Grecia,
Pitágoras lo fué on Roma,

Justiniano fué corsario,
Pepino el breve, aguador,
Tito bivio, sangrador,
Demóstene.s, boticario.

Don Juan de Austria fué un perdido. 
Descartes, jugador fiero,
Cam¡anela, campanero, 
y  el Gran Capitán... ¡bandido!

¿Y  Touuis Moro? ¡No es nada!... 
Cristiano nunca será, 
y  así dice el vulgo: «A  
m oro muerto, gran lanzada.»

Que probado está a su vez, 
por todas las matemáticas, 
que no hay chicas más simpáticas 
que las de Múrcia y  Jerez.

¡Y  qué ha de hacer ua cesaute 
que tiene la suerte negra, 
sinó comerse á su suegra 
como un pobre vergonzante!...

Caras están en Madrid 
las casas y  el comestible; 
pero todo es compatible; 
ser músico y  aprendiz.

(Transición.)
Hipócrates, fué torero;

Hernán Cortés, fué tambor, 
"Washington, inquisidor,
Moctezuma, sombrerero.

Arquímedes, comediante,
Napoleón, fraile cartujo,
Cárlos quinto, medio orujo, 
y  Quevedo, navegante.

Tácito fué nn hablador,
Képlero, bailaba bien,
El Tostado, fué sartén 
y Annibal, fue’  un buen pintor.

Por esto, en el Paraíso,
Adán gastó capa nueva, 
mantón de Manila, Eva, 
pues, porque era muy preciso

que no tuviesen arruga; 
y , en las bodas de Canaán 
se ha servido con el pan 
ensalada de lechuga.

En fin: nada se merece 
quien estos versos critica; 
cada uno, me parece, 
se rasca donde le pica.

Que en la historia un gran papel 
hicieron los Macaheos, 
y  el Obispo de Teruel 
ha llegado á coronel 
siendo oficial de correos.

Nota;
V ivo siempre peleando: 

sobre m i suegra de bruces 
ayer me caí rabiando...
¡[A sí se ganan las cruces 
laureadas de San Fernando!!

E l  C o n d e  d e  G e i . -D i a f a c o b .

BROMAZOS
Apuntemos ápriori 

un aviso necesario, 
al señor subsecretario 
don Joaquín González Fior¡._

Usa uu chaqué el buen señor, 
dem agógico, anarquista, 
carcunda, antifusionista, 
con talle... demuledor.

¡Chaqué fatal que interpreta 
un gusto cursi, mezquino; 
que es un h ijo  adulterino 
del gaban y la chaqueta!

Chaqué que no debe usar, 
porque ea feo, horrible y  rancio... 
¡En nombros de don Venancio, 
estaría en su lugar!

Los demócratas-dinásticos quieren establecer su easini- 
to  en la calle del Príncipe, núm. 12.

Por ahí hubo una limoa de respeto. .

E l público que asiste al teatro Real, silba y  chichea fu­
riosamente al tenor Mierzwinski.

La Correspondencia aplaude.
Lo cual es de sentir, por el tenor y  por La Corr 

dencia.

Discurso de D . Práxedes en el Senado.
La palabra libertad figura 14 veces.
L a palabra intereses consta 8 veces.
¡Si tendrá miga la oración del rubicundo Febo constitu­

cional!

E l Ayuntamiento de Valencia ha nombrado alguacil de 
Ruzafa á un licenciado de presidio, que estuvo en el penal 
por causa de homicidio.

¡A h! jóven aprovechado...
¡Llegarás á diputado!

¡Justicia seca!
El joven diputado Sr. Caüamaque, ha presentado una 

proposición en favor del jurado j)ara los delitos cometidos 
.por medio de la imprenta.

No conozco al señor de Cañamaque, 
pero veo que no es un badulaque; 
ni me importa que sea fusionista; 
m i aplauso es íniparcial, com o m i ataque... 
y  donde encuentro un hombre progresista, 
a la pata la llana,
le doy m i enhorabuena campechana.

Se habla de colocar m il faroles en el Retiro 
Ofrezco cerca de doscientos: los miembros de la mayoría 

parlamentaria.

Dice La Correspondencia:
sLa Filena del destino, se aclimata en el teatro Real.» 
¡M isté qué Dios! ¡También La Correspondencia se ka acli­

matado en Madrid!

La señora ZffiO, que hace sus prodigiosos trabajos en No­
vedades, es una artista de primer órden.

Deben verla todos loa políticos, y  en  especial los minis­
tros de la Corona; aprenderán á caer bien, desde una altu­
ra colosal.

Señor Director de Correos:
Nuestros suscritores de Luarca, (Astúrias);
A lgunos de Sevilla; y
Nuestro agente en Ciudad-Real, no han recibido los 

ejemplares y  paquete del número anterior.
El paquete para Barcelona, entregado el jueves 20 en la 

Administración central, con faja, precinto, hilo y  demas 
requisitos, nos ha sido devuelto el lunes 24, sin liilo, pre­
cinto, faja, ni dirección.

Y  conste que todo sale de aquí bien timbradito ó con loa 
sellos necesarios.

¿Se dignará V . S. impedir que nos jueguen estas bromas 
de m aialey?

Don Cárlos de Borhon y Este, se va á Méjico. 
¡Ay, si se marea la baronesa!

El alcalde de Santander ha prohibido que se trabaje pú­
blicamente en días festivos, bajo la multa de 5  pesetas para 
la clase obrera, y  .50 para los arquitectos, maestros contra­
tistas y propietarios ó apoderados.

Vamos, señor don Lino, 
está usted cometiendo un desatino, 
y  de mi justa burla no le salvo...
¿á que va usted á hacer bueno á Montalvo?

El cólera se nos viene encima.
U n señor Beker recomienda, como preservativo, el uso 

de una placa de cobre.
Si sirvieran las grandes cruces, más de inedia España 

estaría ya  preservada.

La ley dispone terminantemente quo las cédulas perso­
nales sean disttibuídfm á domicilio.

El director general de Impuestos ha ordenado, com o un 
favor, que los jefes económ icos empleen todos los medios 
qve esien á su alcance para que asi se haga.

No hay más que un m edio: llevarlas á domicilio ó borrar 
la ley; nada de subterfugios ni de caracoleos.

E l drama Un alma de hielo 
que en la Alhambra se estrenó, 
si no es producción modelo, 
demuestra atinado celo 
por el arte que pasó.

Y  aunque el final no me llena, 
— esta es m i opinión aislada—  
tal obra adorna la escena; 
en fln; que es moral, y buena; 
bien escrita y bien pensada.

El Sr. Rute va á consumir turno en la discusión del 
Mensaje.

Pido que lo haga á dúo, con el tenor M ierdwinski, que 
es el Rute de la ópera italiana.

En Novedades hay tres clonns dislocados. _
En el Gabinete hay tres ministros que están lo mismito 

que aquéllos.

El Sr. Albareda es opuesto al planteamiento del Jurado 
para los delitos de imprenta.

;Sn vá descubriendo el oropell

A yer decía un diputado ministerial: 
— En el campo de la mayoría...
Y" le atajé porque asomaba el giiai'Ua. 
Era Don Y’ enancio.

¡Otro fr.aeaso en la Comedia!
Se malogró la titulada Trabajos de ¡apa. Eran triilujos dc- 

zapa... tero.

Según cierto Comunicado del represeBiante de la com­
pañía del gas, el único teatro de Madrid, cuyo ahunlrndo 
está malo, es el Real.

¡Poco gas. y  M ierdwinski en escena! 
pues apaga la luz, Yliclielena.

.
Opinión de un médico político sobre ¡a crisis de los tres 

estorbos:
— E l  ministerio va á extirparse tres tumores; uno en la 

cabeza (el de Gracia y Justiein'; otro en el pecho (el de Es­
tado), y otro en ¡el om bligo! (el de Gobernación.)

Histórico.

La ración de proyectos presentada por el ministro de 
Hacienda, tiene ya su mote en los círculos de la oposieion. 

Ln llaman la fábula de la lechera.

ANTIFRASIS.

COLABOBADOBES.

Vam os i  resonar una escena <(ne tuvo lu gar hace pocos días en un 
pequeño pueblo de ia provincia de Mailriil; pueblo que está léjos de la 
vía férrea y  que no es paso para ninguna parte; se va  i  é l por malas 
veredas, que pudieran ser buenos caminos si se hubieran hecho; así 
e s , que pocas veces se vé en él á ningún forastero, á no ser a lgún  bu­
honero am bu lante, a lgún  arriero ó a lg ú n  cazador extraviado.

A u nqu e de poquísim a im portancia, suelen acordarse de é l  cuando 
se hacen B le cc io n E s ,y  hay quien habla de política, y  se discute usando 
lagram ñ tlca parda, que m uchas veces hace discurrir con acierto; sai 
como las viejas, y  algun as que no lo son , ajustan cuentas con garban­
zos 6  por los dedos, y  las ajustan b ien , algunos que discurren con la' 
llam ada gram ática parda, suelen hacerlo con una lógica incontes­
table .

U n  cazador qu e , extraviado y  rendido de cansancio lle g ó  al dicho 
pueblecillo , se dirigió S la posada para descansar, lom ar a lg ú n  refri­
gerio y  proveerse de un g u ia  que le  condujera á la estación que h a - 
hiera m ás próxima.

E l posadero, que ero el alc.ilde del pueblo, recibió iieu huésped, 
mandó que le  avioaen algo de comer y .  m iéntras lo aviaban, tuvo lu ­
gar, entre los dos, la escena q u - vam os á referir:

En una especie de zaguau grande, ó descargadero, em pedralo, con’ 
un b o g a r á  su  extremo y  au gran campana de chim enea, recostado en 
un banco de m adera, estaba e! alcalde leyendo los •periódicos de la  
córte, de todos los colores y  m atices, y  e l cazador, sentado en otro y  
aburrido, acariciaba su  perro; un hermoso animal con el rabo cortado, 
que pagaba la s  caricias de su amo m oviendo el pequeño fragm ento do 
cola qne le quedaba.

— Q ué es eso , estás cansado, t ien es  ham bre, pobre  rab oa ,— le  decía 
eu am o.

El alcalde posadero m iró s i  perro, y  dijo;
— Si ese .inimal nn tiene rabo, ¿por qué la llam a 'V. rabón?
— Es un antífrasis, así como cuando llam am os pelón al que está pe­

lado.
— H ágam e V .  e l favor de explicarm equé es eso de antífrasis.
— 12s una  fig u ra  que se com ete , cuando se  denota una  cosa con  fra ­

ses que S ign ifican  lo  con trario ,
— ;Y a ! ahora m e explico a lg o  que yo no comprendía leyén dolos pe­

riódicos.
—¿ y  qué es? ¿se puede saber?
— S i, señor; m ire V . ,  y o  le la  e l partido liberal conservador, y  como 

no es ni lo uno ni lo  otro , no me lo explicaba; pero ahora comprendo 
que se llam a asi por actifraeis,

— En eso no estoy conforme; q u esea  iibaial no lo  sostendré, pero 
conservador,eso s í .

-C o n se r v a r , entiendo y o , que quiere decir respetar y  asegurar lo 
existente sin ir más adelante; paro no deshacer lo que encuentra he­
cho, y  retroceder; cuando entró eu el poder ese partido, volvió la cen­
sura 4  los teatros; e l lip iz  rojo para el fiscal de imprenta; prohibición  
de reuniones; ¿qué más? retrocedieron hasta el año 5ií; pnea volvem os 
á tener conventos y  frailes; por consiguiente debieran llam arse retró­
grados; por lo  que afirmo que lo de liberales-conservadores es antí­
frasis.

— Creo que tiene V .  rozon,
— ;Yn se v ó  que la  tengo! Y  no es sólo este partí io e l que por antífra­

sis se nombra. Supongam os: los neo-católicos, con el crucifijo en una  
mano y  el trabuco en la  otra , negando sepulturas 4  los que se casaron 
por lo  civil; desconociendo la doctrina que manda dar sepultura á loa 
m uertos, y  que no hace distincio» ni excapeioa algun a, siendo irascl- 
b le s y  soberbios, cuando la  doctrina de .Jesucristo es toda mansedum­
bre y  hum ildad, se llam an católicos por antífrasis.

— Veo que saca V .  deducciones por lo que lée en los periódicos.
— Y  por lo que hacen , Pues hay otro partido que tampoco he com­

prendido bien ; es verdad que yo  soy rudo: un pobre alcalde y  posadero 
de este la g a r , y  debo compren.ler poco, pero V - m e sacará de una 
duda.

—H able V . ,  qne si p u e d o ...
—¿Q u ése  entiende por federación?
— Fe.ierac ion  ó  con federac ión , es la  un ión  de Estados d istin tos que 

se gob iernan  por sus constituciones y  se unen bajo u n  gob iern o  cen­
tra l para  fo rm ar una g ra n  nación.

— Pues b ien . Loa federales en España quisieron dividir lo q u e  estaba 
unido; por consiguiento, son federales por an lifrasis. Y  los demócra­
tas dinásticos, com o no son ni lo  uno ni lo otro , se  llam an también 
asi, por antífrasis. Y  v oy  entendiendo que los que para conseguir 
los favores del presupuesto se  llam an patriotas antifraais; los padres 
de la  patria, como s >n peores que padrastros, antífrasis; la s  libertados 
que decantan los gobiernos, antífrasis; la  legalidad d é la s  elecciones, 
antifrasia; la  m oralidad en 1a ailm inistracion, la libertad da imprenta, 
el bienestar de que goza el pa is, todo es tan antifraais como llam ar 
rabón á ese perro que no tiene rabo.

— A  la  m asa, cab allero ,—dijo una especie de m aritornes.
Y  el cazador fué 4 tom ar su  refrigerio, asombrado da la  gram ática  

parda del posadero.
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